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Presentación

	Hoy en día, es posible advertir con mucha frecuencia, incluso entre los fieles cristianos, dos formas de actitud ante el tema del "diablo", ambas equivocadas.

	La primera, dictada por cierta ignorancia y credulidad, además de una buena dosis de superstición, es la que nos induce a temer al demonio de forma confusa, sobrevalorando ciertos aspectos e infravalorando otros, y nos condiciona a la imagen común, un tanto pagana, de los cuernos, la horca y el fétido olor a azufre. Este acercamiento tiene otra cara de la moneda, que se traduce en un peligroso acercamiento al Maligno, impulsado por una curiosidad morbosa que induce a interesarse por todo lo oculto, la magia, el espiritismo y cualquier otro elemento cuyo potencial tenga la virtud de desestabilizar la psique humana (además de ser nocivo para el alma). A ello se añade la presencia de figuras, cuando menos ambiguas, como supuestos magos y adivinos, buscados para recibir de ellos alguna ayuda y consejo en las cuestiones más importantes de la vida.

	La segunda postura, igualmente peligrosa, es hija de la cultura y la mentalidad secular de los dos o tres últimos siglos y tiende a considerar la figura del Diablo con cierto protagonismo y superioridad (al igual que todas las demás cuestiones sobrenaturales) o a no considerarla en absoluto, haciendo gala de una ignorancia voluntaria o de un desprecio peligroso, precisamente porque priva de defensas y estratagemas sencillas contra los asaltos del Maligno: en efecto, siempre es mejor conocer al enemigo, siempre que se quiera luchar contra él, y tratar de vencerlo; no en vano la estrategia del Diablo consiste a menudo en hacer dudar de su existencia, para actuar sin ser molestado.

	El padre Gabriele Amorth, fundador y presidente honorario de la Asociación Internacional de Exorcistas, además de discípulo del padre Cándido Amantini, como le gusta llamarse, a lo largo de 27 años, durante los cuales ejerció el ministerio de exorcista con la diócesis de Roma, ha buscado siempre, como él mismo recuerda, transmitir seguridad, tranquilizar y concienciar a las personas que acudían a él motivadas por trastornos reales o presuntos y presencias demoníacas, acercándolas a Dios. Además, aprovechando la visibilidad y notoriedad que ha adquirido, ha tratado de llegar al mayor número posible de personas a través de sus publicaciones y transmisiones, con el fin de difundir el conocimiento de cómo enfrentarse al Diablo y a todas las emanaciones que proceden de él de una manera correcta y libre de peligros. Para ello, con la serena firmeza que le caracteriza, el padre Amorth no deja de amonestar al propio clero católico por su insuficiente preocupación y grave falta de preparación respecto a la extraordinaria actividad de Satanás y, en consecuencia, al rito del exorcismo. En efecto, los sacerdotes deberían ser, en el ámbito interno de la Iglesia, las figuras mejor preparadas para ayudar, sostener y guiar eficazmente a las personas confundidas y aterrorizadas, explicándoles en qué consiste la naturaleza diabólica de Satanás, cuáles son sus fines, cómo actúa y cómo oponérsele.

	El presente libro, en su sencilla estructura, se propone ante todo aclarar, de conformidad con la teología y la doctrina católicas, lo que concierne a las figuras de Satanás y de sus servidores, y a las relaciones mantenidas por ellos con las criaturas humanas.

	Señalando la dinámica de la relación milenaria entre los seres humanos y el Maligno, el Padre Amorth explica su contenido, especialmente desde los fundamentos de la fe cristiana, evitando el desconocimiento de la existencia y la acción de Satanás. Recuerda, por tanto, con sólida certeza, que aunque la obra de desintegración de Satanás no cesará hasta el fin del mundo, ya ha sido derrotado por Cristo, y por tanto nunca podrá triunfar realmente, si el hombre se confía al Hijo de Dios. En el centro del argumento está la centralidad de Cristo en la creación y, por consiguiente, en la operación sacramental del exorcista, que, de hecho, se encuentra casi a diario en la situación de tener que enfrentarse personalmente con el Diablo, antagonista de Cristo.

	El padre Gabriele explica también los orígenes y las razones de la institución del sacramental del exorcista, recorriendo brevemente las alternancias de este ministerio, hasta dar cuenta del estado actual de las cosas, no sin abstenerse de un juicio claro sobre el asunto. La figura del exorcista queda pulida del hollín y del manto inquietante con que la imaginación común, alimentada por fáciles sugestiones, lo ha cubierto, mediante la clarificación de su papel y la descripción pura y simple de su manera cautelosa y sensata de proceder, de su actuar y aconsejar ante una persona que se queja de extrañas perturbaciones, difícilmente imputables a males naturales, explicables por la ciencia médica.

	Por último, se evoca el ejemplo de los santos que, con el poder de la oración, se han liberado de los tormentos que les infligía el demonio y que, con su capacidad de ofrecer su sufrimiento a Dios, han dado testimonio indirecto de la armonía de la creación divina, en la que incluso el mal, de modo misterioso, se convierte en instrumento de un plan benévolo y benéfico. Ellos nos muestran, sobre todo, cómo no tener miedo del demonio y cómo combatirlo oponiéndose a su acción predilecta, que es inducir a la tentación del pecado para poseer las almas.

	Este texto es, pues, un compendio claro y tranquilizador para quienes deseen confiarse a los consejos y enseñanzas de quien tiene experiencia directa, ha combatido y, a sus 88 años, sigue combatiendo al Diablo, para poder acercarse a esta problemática realidad con menos superficialidad y mayor serenidad.

	 

	Sérgio Reseghetti

	
 

	¿Posee realmente poder Satanás?

	Que quede claro desde el principio que el Maligno, el Diablo, es indudablemente poderoso. Pensemos que San Juan, en su primera carta, afirma que el mundo entero está bajo el poder del Maligno: "Nosotros sabemos que venimos de Dios, pero el mundo entero está bajo el poder del Maligno" (1 Jn 5,19); no menos de dos veces, Jesús llama a Satanás el Maligno, la cabeza de este mundo: "Ahora es el juicio de este mundo. Ahora será expulsada la cabeza de este mundo" (Jn 12,31). "Cuando venga [el Paráclito], acusará al mundo acerca del pecado, de la justicia y del juicio. [...] Y en cuanto al juicio: la cabeza de este mundo ya está condenada" (Jn 16,8.11); en la segunda carta a los Corintios, San Pablo lo llama dios de este mundo:

	Y si nuestro evangelio está velado, sólo lo está para los que perecen. El dios de este mundo ha cegado las mentes de estos incrédulos, para que no puedan ver la espléndida luz del evangelio de la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios (2 Cor 4:3-4).

	Este es un gran poder que Satanás ejerce sobre cada uno de nosotros. Otro ejemplo a tener en cuenta es el episodio de las tentaciones de Cristo. El diablo, en la segunda tentación, ofrece a Jesús todos los reinos de la tierra, diciéndole:

	Te daré todo este poder y las riquezas de estos reinos, porque me han sido dadas, y puedo dárselas a quien yo quiera. Por eso, si os postráis ante mí, todo será vuestro (Lc 4,6-7).

	Ante esta propuesta, Jesús no responde, como cabría esperar, considerando a Satanás un estafador y recordándole que todos los reinos de la tierra pertenecen a su Padre. Jesús responde, en cambio, con una frase de la Sagrada Escritura: "Escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo servirás" (Lc 4,8). De este comportamiento de Jesús se deduce que el demonio también puede hacer promesas humanas, en las que caen muchos hombres. ¡Cuántos se postran ante Satanás por amor a la ambición, por amor al poder! Se postran para obtener esos bienes humanos y terrenales, que ya han sido dados al hombre para que haga buen uso de ellos en bien de sus hermanos.

	En los tiempos en que vivimos, el mundo laico, heredero de la Ilustración, del racionalismo y de la difusión del ateísmo, tiende a alejar a los hombres de la fe, especialmente en la vieja Europa, en países como Italia, España, Francia, Austria, Irlanda, etc., donde la fe se debilita. El hombre de todas las épocas percibe la insuficiencia de las cosas humanas y, por tanto, tiene necesidad de Dios; pero en el momento en que se le aleja de Dios, sin embargo, busca otro punto de apoyo y entonces se ve abocado a la superstición, al espiritismo, a las sectas satánicas y, en general, a todo lo que definimos como ocultismo. Es casi matemático que cuando se silencia la fe, aumenta la superstición. Parece ser precisamente el mundo laico el que, desprovisto de puntos de referencia, se acerca a la magia, a lo oculto, a las más diversas formas de religiosidad o, directamente, al mismísimo Diablo. Sin embargo, el problema de fondo sigue siendo el bajísimo nivel de fe de estas personas desestructuradas. Al abandonar la fe, las personas se lanzan a menudo al mundo de lo oculto, un mundo peligroso para la psique humana, ya que numerosas perturbaciones psíquicas dependen precisamente de la frecuencia de este tipo de prácticas, pero también peligroso porque puede abrir la puerta a males de carácter nocivo. No ocurre, por tanto, que Satanás tenga hoy mayor poder; es simplemente el hombre quien, con sus actitudes de acercamiento a lo oculto, concede al Diablo mayor campo de acción que en el pasado.

	 

	
¿Quién es Satanás?

	En primer lugar, debe quedar claro que Satanás es un ángel creado bueno, pero que se rebeló contra Dios y se alejó de Él, construyendo él solo el infierno. Esto, también debe quedar claro, no fue creado por Dios, ni siquiera en sus previsiones originales. Es importante este concepto del origen del Infierno, que se debe exclusivamente a Satanás y a su libre elección, hecha por estar en desacuerdo con la armonía de la obra divina. En cierto sentido, el Diablo se convirtió en el Antideus, el que combate los planes del Señor, porque primero se rebeló, repudió la obediencia y el designio que Dios tenía para él.

	Como se ha dicho, Satanás es un ángel caído y, por lo tanto, al igual que los ángeles, es espíritu puro. Por lo tanto, al no poseer cuerpo, si desean presentarse, necesitan asumir una forma visible y sensible, adecuada a la percepción del hombre. Esta forma se elige en función de la misión que deben cumplir.

	Leemos en el libro de Tobías, por ejemplo, que el arcángel Rafael adopta la figura del cuerpo humano de un joven en busca de trabajo, para poder, por el camino, acompañar a Tobías, el hijo de Tobías, que debe emprender un viaje:

	 

	Tobías salió a buscar a alguien que pudiera acompañarle a Media y que conociera bien el camino. Pronto encontró al ángel Rafael de pie ante él, pero no sabía que era un ángel de Dios. Entonces le dijo: "Joven, ¿de dónde eres?". El otro respondió: "Soy israelita, uno de tus hermanos, y he venido aquí a trabajar". Tobías le preguntó: "¿Conoces el camino que va a Media?". Respondió: "Sin duda. Porque he estado allí algunas veces y tengo experiencia y conozco todos los caminos" (Tb 5,4-6).

	Al igual que ocurre con los ángeles, es imposible que los seres humanos imaginen al diablo como una criatura de espíritu puro, y cuando aparece, asume una forma provisional y falsa, de acuerdo con lo preestablecido, según su objetivo. Si quiere aterrorizar, asume la forma de un animal espantoso o de un monstruo, en definitiva, de algo que genera terror; si, en cambio, quiere seducir, asume la forma de muchachas hermosas, como le ocurrió al padre Pío cuando el diablo se le presentó en Venafro, o como se narra en famosas historias populares, que sin embargo tienen una base real, sobre las luchas entre san Antonio y el diablo en el desierto.

	En este punto ya se ha respondido a la clásica pregunta sobre la existencia de un diablo con cuernos, cabeza de cabra, cola, pezuña, uñas y alas de murciélago, según las representaciones literarias y populares. Evidentemente, todas ellas son formas falsas que, sin embargo, poseen el poder simbólico de representar casi una figura humana caída al estado animal, con rasgos animales que muestran de forma fácilmente comprensible la corrupción y degradación producidas por el pecado.

	 

	
Cómo actúa Satanás

	No es posible comprender la obra de la Redención (por la que Jesucristo redimió a la humanidad) si no se reconoce la obra de desintegración realizada por Satanás. No sin razón, uno de los nombres con los que se le identifica es "diablo", que en griego significa "el que divide, el que arroja al otro lado". Habiéndose alejado de Dios, Satanás tiende a alejar de Él también a las demás criaturas, arrastrando al Infierno a cuantas almas puede, para que sigan sus pasos y acaben sufriendo el mismo castigo que él. Como ya se ha subrayado, él se rebela primero y, por tanto, se encuentra en la situación de un rebelde en busca de rebeldes que, como él, asuman una posición de oposición a Dios. El esfuerzo del Diablo consiste en actuar de tal manera que toda la creación se rebele contra su Creador.

	El diablo está siempre activo y continuará su obra hasta la Parusía, es decir, hasta el regreso de Cristo al final de los tiempos. Su actividad es doble: una que hemos definido como extraordinaria y otra que hemos llamado ordinaria. La actividad extraordinaria, que trataremos más ampliamente a continuación, es ciertamente más rara, aunque siempre es poseída y ejercida por el demonio, y es la que consiste en buscar males o incluso la posesión. La actividad ordinaria, que nadie ha negado ni cuestionado jamás, es la del tentador, según la cual, precisamente, tienta al hombre al mal.

	Hay que tener en cuenta que el demonio es tremendamente monótono en sus tentaciones, y cuando le interrogué sobre este tema, me confirmó su monotonía, pero también añadió que, a pesar de ello, los hombres siempre caemos presa de sus insidias.

	El mayor esfuerzo del Diablo consiste, pues, en la tentación pura y simple; tentación a la que todos estamos sometidos, hasta tal punto que el mismo Jesucristo, al encarnarse y hacerse verdadero hombre como nosotros, en todo semejante a nosotros excepto en el pecado, como explica la Carta a los Hebreos, aceptó someterse a las tentaciones de Satanás.

	 

	Por eso debía asemejarse en todo a sus hermanos, para llegar a ser un sumo sacerdote misericordioso y digno de confianza en lo que se refiere a Dios, a fin de expiar los pecados del pueblo. Porque, puesto que él mismo padeció cuando fue tentado, puede ayudar a los que ahora padecen la tentación (Hb 2,17-18).

	 

	
Los demonios

	Los demonios son servidores del Maligno: ángeles que le siguieron en su caída del Paraíso. Son muy numerosos; para ellos, como para los ángeles, existe una jerarquía. Sabemos que para los ángeles el jefe es San Miguel Arcángel, mientras que para los demonios el jefe se indica, también en la Biblia, con diversos nombres, que creo que son sinónimos, por ejemplo, Satanás y Belcebú. Lucifer, en cambio, no es un nombre estrictamente bíblico y, según nuestra experiencia en el exorcismo, es un demonio distinto de Satanás (aunque para algunos este último también sería un sinónimo).

	Los demonios son, por tanto, jerárquicamente dependientes y obedecen a una estricta jerarquía, como ocurre en todas las mafias y bandas de malhechores, guiados por el miedo y la opresión, y no por el amor, como ocurre con los ángeles.

	Los poderes de los demonios son todos aquellos que se adaptan al desarrollo de su cargo, que consiste en tentar al hombre al mal, separándolo de Dios y destruyendo así sus planes.

	
 

	Los males

	Entendemos por males malignos aquellos más graves, las perturbaciones que no pueden atribuirse a una naturaleza psicofísica, sino que son imputables a una acción directa del Maligno. Aunque raros, como ya se ha dicho, estos fenómenos aumentan en nuestros días. Para reconocerlos e individualizarlos, me he esforzado personalmente en consolidar ciertos términos, con la esperanza de que sean compartidos, lo que haría posible la creación de un lenguaje unívoco y común, que todavía no existe.

	A este respecto, he catalogado seis tipos de trastornos que el Diablo puede provocar y tres causas que nos llevan a caer en ellos. Sin duda, me parece útil conocer e identificar claramente estos trastornos y sus causas, ya sea con vistas a la prevención o con vistas a la curación, cada vez que se cae en estos males.

	 

	
Los ataques del Diablo

	La posesión es la perturbación más grave que puede producir el demonio. Cuando se produce este mal diabólico, casi se tiene la impresión de que el demonio está dentro del ser humano, tomando posesión de él hasta el punto de utilizar su boca para hablar (aunque es el demonio quien habla, y no la persona), o de sus miembros, y así se producen esos fenómenos extraordinarios, casi teatrales, que, la mayoría de las veces, ocupan la imaginación de la gente común poco informada. Tomemos el ejemplo evangélico del endemoniado de Gerasa:

	 

	Desembarcaron en la región de los gerasenos, que está enfrente de Galilea. Mientras Jesús desembarcaba en tierra, vino a su encuentro un hombre de la ciudad que tenía varios demonios. Hacía mucho tiempo que no se vestía, ni vivía en la casa, sino en los sepulcros. Cuando vio a Jesús, se postró ante él, gritando a gran voz: "¿Qué quieres de mí, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes". Porque Jesús ordenaba al espíritu inmundo que saliera de aquel hombre. Muchas veces el espíritu lo había dominado. Para protegerlo, lo ataban con cadenas y grilletes. Pero él rompía las cadenas, y el demonio se lo llevaba a lugares desiertos (Lc 8,26-29).

	Demuestra una fuerza sobrehumana, liberándose de grilletes y cadenas, así como la capacidad de conocer cosas ocultas; de hecho, aunque nunca ha visto a Jesús en su vida, le llama por su nombre e incluso le reconoce como Hijo de Dios. Entre paréntesis, muchas personas de hecho tienen miedo de asistir a mis exorcismos, porque temen que el demonio pueda revelar sus pecados, aunque a mí, a decir verdad, esto nunca me ha ocurrido, salvo en algún caso esporádico. Sin embargo, que el diablo sabe cosas ocultas es un hecho constatado.

	Es ciertamente la forma más intensa de perturbación, pero no siempre la posesión tiene características tan evidentes, tan pomposas, como el hombre que se arroja al suelo y que, al contacto con el agua bendita, siente que se quema como si fuera fuego. Hay muchas formas de posesión diabólica y las más comunes no hacen que estos fenómenos sean tan vistosos, pero van acompañados de grandes sufrimientos y de grandes perturbaciones físicas y psíquicas; a veces, sin duda, los fenómenos se producen también durante los exorcismos, que son el momento en que el demonio se ve obligado a manifestarse con mayor evidencia, aunque las posesiones no presenten formas externas ostentosas.

	Considero la vejación en los siguientes términos: casos en los que un ser humano, aunque no esté poseído en su persona, presenta perturbaciones muy graves como consecuencia del demonio. No es fácil distinguir la vejación de los males naturales. Sigamos, pues, un ejemplo bíblico, ya que son siempre los más claros y emblemáticos. Consideremos la figura de Job:

	 

	Un día en que sus hijos e hijas estaban comiendo y bebiendo en casa de su hermano mayor, llegó un mensajero y le dijo a Job: "Los bueyes estaban arando y las mulas pastaban a su lado, cuando de repente aparecieron los sabeos y se lo llevaron todo, pasando a los criados a filo de espada. Sólo yo escapé para darte la noticia. Todavía estaba hablando cuando llegó otro y dijo: "Cayó fuego del cielo y mató a ovejas y pastores, convirtiéndolos en cenizas. Sólo yo pude escapar y traeros la noticia. Todavía estaba hablando, cuando vino otro y dijo: "Los caldeos, divididos en tres bandas, se lanzaron sobre los camellos y se los llevaron, después de pasar a los siervos por el filo de la espada. Sólo yo escapé para traerte la noticia. Todavía estaba hablando cuando llegó otro y dijo: "Tus hijos y tus hijas estaban comiendo y bebiendo en casa de su hermano mayor cuando un huracán surgió del desierto y sacudió las cuatro esquinas de la casa. Se abatió sobre los jóvenes y los mató. Sólo yo escapé, para traerte la noticia". [...] Satanás salió de la presencia del Señor e hirió a Job con llagas malignas desde la planta de los pies hasta la coronilla de la cabeza (Job 1:13-19; 2:7).

	Job es herido en sus afectos: recibe la noticia de la muerte repentina de todos sus diez hijos; es herido en su riqueza: de ser muy rico pasa de repente a ser muy pobre; es herido en su salud: estaba sano y está cubierto de llagas de la cabeza a los pies.

	Si los casos de posesión, que van verdaderamente en aumento, como todos los desórdenes maléficos, siguen siendo numéricamente limitados hoy en día, los casos de desórdenes de carácter maléfico, o más bien de humillaciones, son, por el contrario, relativamente numerosos. Conozco muchos casos de personas cuyos afectos están heridos: no encuentran esposa o marido, rompen matrimonios y compromisos sin motivo alguno; o también, personas que han visto perjudicados sus bienes: por ejemplo, industriales que de repente cometen grandes errores de tal magnitud que caen en la miseria o son expulsados del negocio sin motivo alguno, así como muchos casos de comerciantes y artesanos, cuyos establecimientos, muy bien llevados, ya no son visitados por nadie; lo mismo ocurre con los trastornos físicos. Obsérvese que se trata de hechos que podrían depender simplemente de causas naturales, pero que también podrían atribuirse a motivos malignos. He aquí, pues, la importancia de que el exorcista sepa diferenciar, por medio de ciertos signos, los casos en que tales perturbaciones tienen un origen maligno y los que sólo son naturales.

	Algunos tienden a considerar la obsesión y la posesión casi como sinónimos, mientras que yo me atengo a la distinción entre ambos términos.

	La obsesión se produce cuando una persona se ve acosada por pensamientos obsesivos invencibles, de los que no puede liberarse ni apartarse, y que la empujan cada vez más a la desesperación y, en casos extremos, al suicidio. Desgraciadamente, este último es uno de los resultados que el demonio se propone obtener como destructor, también en las otras formas, pero especialmente en los casos de obsesión, en los que la persona se ve a menudo empujada a la desesperación y, por tanto, al deseo o al intento de quitarse la vida.

	Desolación, en cambio, es otro término que utilizo, reservándolo exclusivamente para casas, objetos y animales. Tenemos ejemplos desde la época patrística, con Orígenes, de exorcismos realizados no sólo para liberar al hombre, sino también lugares, objetos y animales. El Evangelio nos presenta el ejemplo del endemoniado de Gerasa; por su boca, el demonio pide al Señor que se transfiera a una piara de cerdos y entra efectivamente en estos animales, que ciertamente, en ese momento, están poseídos por demonios.

	 

	Jesús le preguntó entonces: "¿Cómo te llamas?" Él respondió: "¡Legión!", porque habían entrado en él muchos demonios. Le pedían a Jesús que no los enviara al abismo. Había una gran piara de cerdos pastando en la colina. Así que le pidieron que les dejara entrar en los cerdos, y Jesús se lo permitió. Y los demonios salieron del hombre y entraron en los cerdos. Y la piara se precipitó al mar por el acantilado y se ahogaron (Lc 8, 30-33).

	Es muy frecuente que se llame a los exorcistas para exorcizar casas en las que se oyen rumores extraños, fenómenos extraños que no pueden explicarse humanamente.

	Las perturbaciones físicas vienen a ser esas perturbaciones que afectan al cuerpo, esos dolores físicos inmediatos no debidos a la salud, que el demonio puede provocar y, de hecho, provoca en ciertas personas, sobre todo santas, y el Señor lo permite para su santificación. También en este caso hay varios ejemplos: el Santo Cura de Ars, que fue varias veces golpeado por el demonio y arrojado de la cama; el Padre Pío, en quien, en una ocasión, hubo que dar puntos en el arco de la ceja, porque el demonio lo había arrojado de la cama y le había golpeado la cabeza contra el pavimento.

	Pues bien, en este caso no hay presencia del demonio en la persona, no hay vejaciones externas que afecten a sus bienes, a sus afectos o a su salud.

	Creo que entre estas perturbaciones físicas debe figurar también aquella de la que San Pablo habla de manera muy lacónica cuando escribe que, para ser mantenido en la humildad, el Señor permitió que un ángel de Satanás, por tanto un Diablo, lo azotara, casi como con un aguijón en la carne; y aunque al fin había pedido ser librado de este tormento, San Pablo llevó hasta la tumba semejante perturbación, ciertamente de naturaleza maligna.

	 

	Y para que la grandeza de las revelaciones no me llenara de orgullo, me fue dada una espina en la carne, un ángel de Satanás, para que me atormentara, a fin de que no me enorgulleciera. Tres veces supliqué al Señor que se alejara de mí. Pero el Señor me dijo: "Te basta con mi gracia, pues la fuerza se realiza plenamente en la debilidad" (2 Co 12,7-9).

	La sexta forma de desorden es la dependencia demoníaca, que se materializa cuando una persona asume el llamado pacto de sangre con Satanás, es decir, se somete con plena voluntad, con plena adhesión, a las dependencias de Satanás, convirtiéndose en su esclavo, tal vez para obtener a cambio favores o éxitos humanos.

	 

	
Las causas de los atentados

	Distingo tres razones por las que se puede caer en una de estas seis formas de trastorno del mal. Es importante tener en cuenta las causas, ya que conocerlas es un excelente remedio preventivo, además de curativo. Una primera causa coincide, por supuesto, con lo expuesto anteriormente. Se trata de una petición explícita de pacto con Satanás, lo que conduce necesariamente a una dependencia demoníaca.

	Otra causa es el permiso divino, que tiene lugar en ausencia de cualquier intervención humana. Se trata de un hecho particular, que encontramos relatado también en la Biblia: en el caso de Job, es el demonio quien directamente, y por propia iniciativa, busca tales perturbaciones, y Dios, como poder supremo, se lo permite; también en el caso de San Pablo, que ya hemos mencionado, es Dios quien lo permite. Hay huellas de este permiso divino también en la vida de muchos santos, que ciertamente han sufrido posesión diabólica. En 1983, el Santo Padre Juan Pablo II beatificó a la llamada Pequeña Árabe, Sor María de Jesús Crucificado, nacida a pocos kilómetros de Nazaret. Esta monja carmelita pasó por momentos en los que el Diablo la poseyó plenamente, hasta el punto de que necesitó ser exorcizada. En este caso, el Señor permitió -al igual que puede permitir una enfermedad, con el fin de santificar a la persona, de hacerle ejercitar la paciencia y la tolerancia de forma heroica- que se le infligieran sufrimientos en reparación por los pecados de la humanidad.

	La maldición, por el contrario, se refiere a la última de las causas enumeradas por mí. Una persona puede incurrir en uno de esos seis males definidos como extraordinarios, y que el diablo puede provocar, porque sufre una maldición. Un maleficio se define como el acto de hacer daño a una persona por medio del demonio. Por lo tanto, la primera voluntad es la de otra persona, y hay muchas y diversas formas de hacer un maleficio: la forma más común es el hechizo, pero también existe la atadura, la maldición, el mal de ojo, la macumba y el vudú. Considero "maldición" un término genérico, cuya peculiaridad radica en que la persona afectada no tiene la culpa, no es ella la que ha dado entrada al Diablo, sino que existe la aquiescencia a él, la invitación que le hace la voluntad de otra persona que ha hecho esta maldición. Aquí hay que señalar que, a menudo, las maldiciones no alcanzan el objetivo prefijado porque se hacen, por ejemplo, contra una persona que vive en gracia de Dios, que permanece unida al Señor y, por tanto, blindada: puede decirse que, en términos generales, es casi inmune a los ataques que podrían lanzársele por medio de las maldiciones.

	 

	
Los síntomas de los ataques

	El mayor indicio de la presencia de un mal al que presta atención un exorcista es la aversión a lo sagrado por parte de la persona asistida. Esta aversión puede traducirse en diversas actitudes y comportamientos: desde los mínimos, como bostezar siempre que se reza o se entra en la iglesia y otras cosas poco destacadas que, vistas individualmente, pueden depender de causas naturales, pero que en conjunto inducen a sospecha, hasta los que despiertan más atención (pero que no prueban necesariamente el mal maligno), como desmayos al entrar en la iglesia, reacciones violentas a la bendición, caídas y revolcones por el suelo o incluso la capacidad de reconocer el agua bendita sin otros indicios, aunque esté mezclada con alimentos.

	El ritual del exorcismo indica en particular otros tres signos que podrían ser significativos, aunque podría haber muchos otros y cuantos más haya, mayor será la seguridad en el procedimiento. Estos tres son: la capacidad de hablar lenguas desconocidas, el conocimiento de cosas ocultas y la fuerza sobrehumana; sin embargo, todos ellos son síntomas que se encuentran también para males de carácter natural.

	Por cierto, suelo recordar la explicación que dio un psiquiatra de cabecera ante un caso de posesión malévola garantizada: hablando de ello ante un grupo de psiquiatras, dijo claramente que los síntomas que presentaba la persona eran todos conocidos por la ciencia psiquiátrica, pero en tales dimensiones, y todos juntos presentes, eran algo absolutamente inconcebible para los estudiosos de dicha ciencia.

	Sin embargo, este testimonio por sí solo tampoco es suficiente. El exorcista necesita constatar síntomas concretos de carácter maligno, que, sin embargo, sólo encuentra realizando el exorcismo, observando las reacciones al mismo y viendo cómo evoluciona el caso en una serie de exorcismos. En definitiva, teniendo en cuenta que casos similares me han ocurrido varias veces, no dudo en afirmar que, cuando una persona recibe durante algún tiempo la mayor atención psiquiátrica posible, no obtiene el menor beneficio de ella, aparte de demostrar indicios que hacen sospechar la presencia de un mal maligno, y se cura después de una serie de exorcismos, no cabe duda sobre el origen de su mal. La curación que sigue a una serie de exorcismos es una señal segura de que se trataba de un maligno.

	
El hombre y el maligno

	En la historia de los pueblos, incluso antes del cristianismo y del judaísmo, el hombre siempre ha tenido la percepción de los que podemos llamar espíritus malignos; siempre ha intentado buscar su benevolencia, defenderse o liberarse de ellos, utilizando formas adecuadas a la cultura de la época: de ahí los diversos magos, hechiceros y similares, según la cultura de cada pueblo y de cada época.

	Así como es posible obtener conocimiento de la existencia del Creador a partir de la observación racional de lo creado, como hicieron muchos pensadores y filósofos de la antigüedad, la razón humana tiene una vaga percepción de esas realidades no sensibles y ocultas que definimos como espíritus malignos. Sin embargo, así como la verdad de la existencia de Dios y el pleno conocimiento de Su naturaleza como Padre misericordioso y, al mismo tiempo, como trinidad (misterio tan grande como inaccesible a la simple razón humana) sólo le son dados al hombre por medio de la Revelación, sólo por medio de la Revelación el hombre tiene la certeza y la precisión sobre el mundo no sensible y oculto, e incluso sobre el nombre exacto de esos espíritus, es decir, demonios, como se les llama comúnmente hoy en día. No en vano el poder de expulsar demonios (así como los milagros y curaciones) es una prueba de la divinidad de Jesús.

	Como consecuencia de lo dicho hasta ahora, es importante ser conscientes de que no entender al Diablo significa no entender el plan redentor de Dios, es decir, todo lo que sucedió después del pecado original de Adán, a causa del cual se hizo una necesidad indispensable que el hombre se salvara, ya que el hombre no puede salvarse por sí mismo. Por eso debo constatar con decepción que, aunque por amplias razones históricas y culturales en las que profundizaremos más adelante, hoy en el mundo católico no sólo hay escasez numérica de exorcistas, sino también escasez, en el clero en general y ciertamente en los obispos, de la creencia en la existencia misma del demonio, o al menos en su extraordinaria actividad de traer males de carácter maléfico.

	En resumen, existe una gran insensibilidad por parte de los sacerdotes con respecto a este delicado asunto. Por alguna razón que desconozco, se me ha acusado de tomarme excesivamente en serio la intervención de los obispos a este respecto. Por lo general, suelo responder que el nombramiento de los exorcistas corresponde a los obispos, y si faltan exorcistas, no puedo culpar de ello a los sacristanes. De hecho, admiro a los obispos, porque desde que empecé mi actividad muchas cosas han cambiado; al menos en Italia en los últimos años ha aumentado el número de exorcistas (y algunos amigos obispos dicen que todo es culpa mía). Sin embargo, es un hecho que tenemos que ver con un episcopado que es el árbitro en el nombramiento de los exorcistas y, en un sentido más general, con un clero que desde hace décadas ya no estudia (siempre con excepciones) estos problemas de teología espiritual relativos al demonio y a los métodos con los que contrarrestar su acción, nunca ha asistido a los exorcismos, nunca los ha practicado y, por tanto, no cree en ellos. Por eso encontramos tanta incredulidad. Es cierto que por parte del pueblo hay una credulidad excepcional, pero no es menos cierto que por parte de los sacerdotes hay una absoluta falta de preparación. Esto es un grave defecto, porque si tuviéramos un clero preparado, estaríamos en condiciones de tranquilizar a ese noventa y nueve por ciento de casos en los que no hay presencia de males malignos y de orientar correctamente a ese uno por ciento en el que, por el contrario, hay necesidad de la asistencia de un exorcista.

	Por lo tanto, para concluir, la ignorancia sobre la existencia del Diablo es un peligro más que una forma de salvaguardar una vida serena, así como la falta de comprensión del designio del amor de Dios en nuestro trato, que Él ha desvelado de forma grandiosa con nuestra redención por medio de Su propio Hijo.

	
Cristo, vencedor de Satanás

	En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Existía en el principio con Dios. Todo fue hecho por medio de ella, y sin ella nada fue hecho de cuanto existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no pudieron vencerla (Jn 1,1-5).

	Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en el cielo en Cristo. En él nos eligió Dios antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e irreprensibles ante él en el amor. Según el designio de la gracia de su voluntad, nos predestinó a ser adoptados como hijos por medio de Jesucristo, para alabanza de su gloriosa gracia, con la que nos dotó benignamente en su amado. En él y por su sangre obtenemos la redención y recibimos el perdón de nuestras culpas, según las riquezas de la gracia que Dios nos ha prodigado, abriéndonos a toda sabiduría y entendimiento. Nos ha dado a conocer el misterio de su voluntad, según el plan benévolo que ha formado desde toda la eternidad en Cristo, para llevarlo a cumplimiento en la plenitud de los tiempos: restaurar todo en Cristo, todo lo que existe en el cielo y en la tierra. En Cristo, según el designio de Aquel que obra todas las cosas según la decisión de su voluntad, hemos sido hechos sus herederos, predestinados a ser, para alabanza de su gloria, los primeros en poner nuestra esperanza en Cristo. En él habéis oído la palabra de verdad, la Buena Noticia de vuestra salvación. En él habéis creído y recibido la señal del Espíritu Santo prometido, que es la garantía de nuestra herencia, hasta la redención completa y definitiva, para alabanza de su gloria (Ef 1, 3-14).

	Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, en el cielo y en la tierra, los seres visibles e invisibles, los tronos, las dominaciones, los principados, las potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Él existe antes que todas las cosas, y en él todas las cosas tienen consistencia. Él es la Cabeza del cuerpo, que es la Iglesia; él es el principio, el primogénito de entre los muertos, de modo que en todo tiene la primacía. Porque Dios quiso hacer habitar en él toda la plenitud y, por medio de él, reconciliar consigo a todos los seres, así en la tierra como en el cielo, instaurando por medio de él la paz, mediante su sangre derramada en la cruz (Col 1,15-20).

	Haciendo referencia al prólogo del Evangelio de Juan y a los dos grandes himnos cristológicos de San Pablo, uno de los cuales se encuentra en las primeras páginas de la Carta a los Efesios y el otro en la Carta a los Colosenses, podemos afirmar que todo fue creado por Dios en función de Cristo y para Cristo Jesús.

	Esta es la premisa según la cual, en todas nuestras reflexiones sobre las cosas que están más allá del ámbito de lo material y oculto (pero también de lo humano y terrenal), debemos partir del centro de lo creado, del ámbito de la creación, que es Jesucristo. Y entonces, a la luz de Cristo, comprendemos también el papel de todos los seres creados, en particular de los seres inteligentes -los ángeles y, después de ellos, los hombres- y también la función de todo lo material creado: los astros, el reino animal, el reino vegetal, etc. Todo existe según un único plan, que tiene su razón de ser en Jesucristo.

	La influencia de Cristo es, pues, fundamental, pero no suele ponerse suficientemente de relieve. De hecho, a menudo se parte de esta idea aproximada: Dios (que sólo creó cosas bellas, buenas y buenas) habría creado primero a los ángeles, seres espirituales a los que dotó de dos grandes facultades: la inteligencia y la libertad; los habría sometido a una prueba tras la cual algunos de ellos se habrían rebelado contra Dios y se habrían convertido en demonios, mientras que los otros, los comúnmente llamados ángeles, habrían permanecido fieles. Entonces Dios, según esta creencia común, habría creado al hombre, también como un ser inteligente y libre, no, sin embargo, como puro espíritu, aunque compuesto de alma y cuerpo. También el hombre habría sido sometido a una prueba en la que habría fracasado (el pecado de Adán y Eva). He aquí que entonces se le habría ocurrido a Dios salvar al hombre por medio de Jesucristo, enviándolo a la tierra como Salvador. Tan pronto como se expone, se revela como una posición que no tiene en cuenta el hecho de que Jesús es ya el centro de todo el universo y que todo fue creado por Él y en función de Él. Siendo Cristo el centro, el hecho de que se encarnara y viniera al mundo como Salvador, y no como Triunfador, como vendrá al final de los tiempos, es la consecuencia precisa del pecado original; sin embargo, ya independientemente del pecado original, todo había sido creado en función de Cristo. Por tanto, también los ángeles habían sido creados en función de Cristo, por Cristo, y Él les dio a los ángeles algo que algunos Padres de la Iglesia expresan en síntesis así: los ángeles no gozarían de la visión beatífica de Dios si no hubiera tenido lugar la muerte redentora de Cristo, de modo que también ellos experimentaron de modo fundamental la redención obrada por Jesús.

	San Juan, en su primera carta, es muy explícito al explicar que Cristo, como finalidad principal de la Encarnación, vino a destruir las obras del diablo: "El que practica el pecado es del diablo, pues el diablo es pecador desde el principio. Para esto se manifestó el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo" (1 Jn 3,8).

	Por eso, el apóstol subraya la función soteriológica, es decir, salvífica, de Cristo. En resumen, el poder de Satanás es desmantelado por Cristo.

	
El exorcista en la Historia

	A menudo me preguntan si el exorcismo nace de un precepto de la Iglesia o si hunde sus raíces en un mandamiento, en una orden dada por el propio Jesús en los Evangelios. En realidad, los hebreos ya practicaban el exorcismo, pero, ante todo, Jesús ejerció este poder para demostrar su propio dominio frente al Diablo: expulsar demonios y realizar milagros en general constituye, de hecho, una de las pruebas de la divinidad de Jesucristo, que luego concedió este poder a los Apóstoles y a todos sus seguidores, y por tanto a todo cristiano: "Estas son las señales que seguirán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios [...]" (Mc 16,17). En efecto, en los tres primeros siglos, todos los cristianos expulsaban demonios en nombre de Jesucristo, y este hecho tenía, además, una gran importancia apologética, ya que los primeros cristianos, como leemos en Justino, Ireneo, Tertuliano y Orígenes, engañaban a los paganos, porque con el nombre de sus emperadores o de sus dioses no conseguían nada, mientras que cualquiera entre los cristianos, en nombre de Jesucristo, expulsaba demonios.

	En el siglo IV, ante el hecho de que habían comenzado a abundar los estafadores y charlatanes, la Iglesia latina, a diferencia de la ortodoxa, que considera la cuestión del exorcista como un carisma personal (aunque esto no es motivo de la menor discusión entre ambas Iglesias), instituyó el sacramental del exorcismo. A partir de ese momento, para que se entienda, es necesario dar a la palabra "exorcismo" un significado específico, ya que en sentido general este término se entiende como el acto de expulsar demonios, por parte de quien lo realiza; en la Iglesia latina, por exorcismo y exorcista se entiende el sacerdote exorcista, autorizado por el obispo, que realiza el sacramento del exorcismo utilizando las oraciones oficiales que le están reservadas y que implican la autoridad de la Iglesia.

	Por tanto, el Derecho Canónico confiere (sobre la base del artículo 1172), a los obispos y sólo a ellos, la facultad de nombrar a un exorcista. Por esta razón, cuando en una diócesis se encuentra un exorcista oficial, significa que el obispo le ha conferido, para un caso individual o, en general, por un tiempo limitado, o incluso no limitado (especialmente en las grandes ciudades), la potestad de pronunciar el sacramento del exorcismo. Sin embargo, debo subrayar que, al instituir este sacramental para dar mayor fuerza y eficacia al rito, y sobre todo para proteger a las personas que buscan la ayuda de un exorcista oficial, para que no acudan a un estafador o a un charlatán, sino a una persona competente, la Iglesia no ha obstaculizado en lo más mínimo el poder que Jesús dio a todos los que creen en Él de expulsar al demonio en Su nombre mediante las oraciones de liberación.

	A pesar de estos sólidos orígenes, en la Iglesia católica, y exclusivamente en la Iglesia católica, desde hace tres siglos hasta hoy los exorcismos han sido casi abandonados. Hasta hace tres siglos, había muchos exorcistas en el mundo católico, no porque hubiera más poseídos que hoy, sino por la función predominante de escucha y de mantener a salvo a las personas que siempre ha tenido el exorcista. En ese período histórico, sin embargo, se produjo el fenómeno de la caza de brujas, es decir, las personas que parecían poseídas por el demonio ya no eran exorcizadas, sino que eran enviadas a la hoguera. Ese período de locura, afortunadamente, no duró mucho; sin embargo, como reacción a esa exasperación, que llevó a demonizarlo todo, se fue haciendo evidente que cualquier tipo de remedio para este tipo de situaciones desapareció y quedó en el olvido. Además, el denso peso de la cultura del mundo laico racionalista de los siglos posteriores, ejerciendo mucha influencia también en el ámbito eclesiástico, llevó a término la obra, reforzando la tendencia general antes descrita. Todo esto ha llevado históricamente, como ya se ha explicado, a la actual escasez de exorcistas, que es sólo el síntoma más evidente de una general y grave falta de preparación por parte de casi todo el clero católico en lo que se refiere al Diablo y a los modos de contrarrestar su obra de extraordinaria desintegración. Sin embargo, aunque la situación está todavía lejos del estado deseable, puedo atestiguar, desde el comienzo de mi actividad, una cierta mejoría de las cosas, como lo prueba el hecho de que a principios de los años ochenta, monseñor Balducci 1 decía que en Italia había una veintena de exorcistas, mientras que hoy hay más de trescientos.

	1 Conocido exorcista de la archidiócesis de Roma, fallecido en 2008.

	
¿Quién es el exorcista?

	Contrariamente a la imagen un tanto sensacionalista y distorsionada que tan a menudo se propaga sobre su actividad y su figura, el exorcista es ante todo un hombre de escucha, que intenta comprender, tiempo al tiempo, lo que requiere cada caso diferente: unas veces acerca a las personas a Dios, otras tranquiliza a quienes creen ser víctimas de acusaciones o de una obra o mal causado por una persona que les es adversa. Ni que decir tiene que esta convicción se ve a menudo confirmada o nace motivada por personas equivocadas a las que se ha consultado antes: magos, adivinos, supuestos videntes o carismáticos, sobre los que existe una invasión y una publicidad continua por parte de los medios de comunicación. La menor parte del tiempo del exorcista se dedica a los exorcismos, precisamente porque la posesión o el mal son raros; por esta razón, muchas de las actividades de los exorcistas se dedican a ahuyentar miedos inútiles. Por último, la tarea del exorcista consiste en exorcizar una vez que se ha comprobado que se dan las condiciones necesarias. Dicho esto, no cabe duda de que la liberación de la presencia del demonio o de un maligno es fruto de una intervención extraordinaria de Dios, como una curación milagrosa.

	En el momento del exorcismo, a menudo hay, alrededor del sacerdote exorcista, ayudantes o asistentes, que deben ser personas de gran oración, porque la ayuda principal es precisamente la que proviene de la oración. También Jesús, en sus milagros, como por ejemplo cuando curó al ciego de Jericó, dice: "¡Mira! Tu fe te ha salvado" (Lc 18,42). Quiere la fe no sólo de la persona que pide la curación, sino también la de las otras personas presentes, la fe de los que acompañan. "Viendo la fe que tenían" (Mt 9,2; Mc 2,5), dice el Evangelio de aquel paralítico bajado en la camilla por el agujero del techo; no sólo por la fe de aquel hombre, sino también por la de los que le acompañaban, Jesús perdona sus pecados y luego le cura. Pensemos en lo importante que es la oración familiar en estos casos. La persona que ayuda al exorcista, como ya se ha dicho, debe ser una persona de gran oración y, además, con control de los nervios, que no sea exaltada ni se deje impresionar fácilmente, en definitiva, una persona que sepa "mantener la lengua en su sitio", porque debe saber guardar el secreto absoluto y profesional: no decir nada a la persona, y mucho menos a los demás, no sólo de cómo se produjo el exorcismo, sino tampoco de quiénes participaron en él. Personalmente, niego conocer a una sola persona asistida por mí y con la que, desde hace años, practico exorcismos cada semana, porque quiero el secreto absoluto. Por lo tanto, recapitulando, los asistentes de un exorcista deben ser personas de oración, de equilibrio psicológico garantizado y de gran discreción. Todas estas características que, ni que decir tiene, deben existir absolutamente también en el propio exorcista.

	En cuanto a la oración, como ya se ha recordado, la institución de la figura oficial del exorcista por parte de la Iglesia latina no excluye las oraciones de cierta eficacia que cualquier persona de fe puede ofrecer en favor de una víctima del mal. Se llaman "oraciones de liberación" y se pueden rezar de diversas maneras, pero se puede afirmar sin temor a equivocarse que, incluso para los simples cristianos, el fundamento de todas ellas es: "¡En nombre de Cristo, vete, Satanás!". Jesús sólo daba órdenes directas, al igual que los apóstoles después de Él. Además, pueden hacerse oraciones de alabanza a Dios, oraciones de acción de gracias, oraciones indirectas en favor de esa persona concreta; para ninguna de ellas se prescribe ninguna forma especial, porque lo que cuenta es la fe.

	Ante una persona que le pide ayuda, un exorcista debe saber discernir entre un mal psíquico-físico y un mal maligno. Para ello, debe sin duda adquirir mucha experiencia para distinguir uno de otro, debe rezar para obtener la luz del Señor, precisamente porque no es como un médico, que se basa también en exámenes, en informes clínicos. El exorcista, por el contrario, se basa en los síntomas. Personalmente, procedo del siguiente modo: desde el principio, averiguo si la persona asistida ya ha consultado a médicos, porque la primera sospecha que surge cuando una persona tiene una perturbación es que se trate de un mal natural. Por lo tanto, compruebo los resultados de las consultas médicas y los resultados de las curas y observo si existen dudas o contradicciones entre los distintos médicos a la hora de determinar un diagnóstico. Atribuyo a este aspecto cierta importancia, aunque no excesiva, porque muchas personas acuden al exorcista diciendo claramente que, para ellas, es la última opción, porque ya han sido consultadas por muchos médicos; esto, sin embargo, no es suficiente, pues sabemos que hay muchos males, especialmente de carácter psíquico, para los que, desgraciadamente, aún no se ha encontrado una cura adecuada y satisfactoria, aunque no sean males no naturales. Un factor fundamental que el exorcista debe conocer es saber si la persona asistida es rezadora, pues de ella depende que vaya a Misa y trate de vivir cristianamente. De hecho, es inútil empeñarse en oraciones de bendición si la persona está alejada de los sacramentos; pedir la curación de un mal sin vivir en gracia de Dios sería, de hecho, engañar a Nuestro Señor. Por eso, en primer lugar, como sacerdote, el exorcista induce y anima a rezar: se puede liberar de los males sólo con oraciones y sacramentos, como han hecho muchos santos, sin necesidad de exorcismos, pero no es posible liberar sólo con exorcismos, sin oraciones y sin sacramentos. Un síntoma muy sugestivo que el exorcista observa en la persona asistida es la presencia de la aversión a lo sagrado, que fue mencionada anteriormente. Otro factor importante es saber cuándo comenzaron las perturbaciones; que una persona diga, por ejemplo, que comenzaron a aparecer cuando consultaba magos o frecuentaba sectas satánicas, también es motivo de sospecha. Algunos de los signos más significativos pueden ser: hablar lenguas desconocidas, saber cosas ocultas, demostrar una fuerza sobrehumana; sin embargo, estos también son insuficientes en sí mismos.

	Otro fenómeno extraordinario, que algunos dicen haber comprobado, aunque no es exactamente un síntoma y existen muchas dudas sobre su autenticidad, es la conexión con los muertos. Aunque yo nunca me he encontrado con este tipo de cosas, de hecho algunos exorcistas dicen que también se han encontrado con este fenómeno. En cuestiones de principio, hay disparidad de opiniones entre los exorcistas, pero se puede deducir que, a veces, cuando se tiene la certeza de estar en presencia de una posesión o de un maligno, y se presentan personas diciendo nombres, apellidos y lo que sea, como ya advertía el antiguo ritual, se trata de trucos y engaños del demonio: es el propio demonio quien se hace pasar por el alma de un difunto. Como en las conversaciones que uno tiene con él, en las que trata de engañar, tal vez afirmando haberse metido en una persona por culpa de su suegra que hizo un trabajo, cuando esto no es absolutamente cierto; con esto sólo busca sembrar la discordia. Hay que tener mucho cuidado al dar fe a tales cosas; solemos creer que inmediatamente después de la muerte las almas van al infierno, al purgatorio o al paraíso, y por tanto no pueden vagar, y sin embargo hay casos que nos dejan perplejos. En mi libro Exorcistas y Psiquiatras, he publicado las opiniones de catorce exorcistas de diversas nacionalidades, todos de gran prestigio, entre los cuales algunos, una minoría, afirman haber tenido realmente contacto con personas fallecidas y haber liberado al asistido de esas presencias, no todas ellas malignas o malas, salvo el Diablo. Sin embargo, todos los exorcistas afirman que se trata de un problema a través del cual revelan su propia experiencia, sin pretender dar una explicación, por mínima que sea, ya que pueden engañarse y ser engañados, y pasan la palabra a teólogos y biblistas para que la estudien más profundamente.

	No obstante la lista de fenómenos extraordinarios ya mencionada, debo decir que sólo aquellos que tienen un desconocimiento total de este ministerio se imaginan que el exorcismo es algo espantoso, algo traumático. Este efecto puede verificarse en las personas inexpertas presentes, y no en la persona afectada, si durante el exorcismo, o incluso al comienzo del mismo, se manifiestan reacciones externas violentas o fenómenos extraños.

	Por último, después de todas las comprobaciones pertinentes, si hay motivos de sospecha, procedo a un exorcismo de alcance diagnóstico, más que curativo, con sencillez y rapidez, para verificar si los fenómenos sospechosos ocultan o no una causa maligna. Sea lo que fuere, la única certeza respecto a los fenómenos de sospecha es precisamente la comprobación que se tiene con un exorcismo, o una serie de exorcismos, y las reacciones al mismo: como ya se ha dicho en otro lugar, la curación como consecuencia de una serie de exorcismos es el único signo seguro de que se trataba de un mal.

	Sin embargo, que quede muy claro que sitúo el exorcismo en último lugar en el sentido de la eficacia, inmediatamente después de las oraciones y las liberaciones, entre los remedios a los que se puede recurrir contra la acción extraordinaria del demonio. Durante un exorcismo, el crucifijo es ciertamente un instrumento poderoso, pero no siempre, ya que las reacciones de las personas son extremadamente diversas: hay quienes no soportan la aspersión de agua bendita, en otros no tiene ningún efecto; lo mismo ocurre con el crucifijo, así como con el óleo exorcizado y las demás formas. El exorcista debe saber, caso por caso, adaptarse y descubrir cuáles son los puntos significativos para cada persona.

	Decisivamente, la certeza de que la persona está efectivamente liberada después de un exorcismo, en definitiva, la certeza del éxito del exorcismo, sólo se obtiene cuando los sufrimientos severos y fuertes que atormentaban a la persona poseída por el demonio hasta ese momento han cesado definitivamente. Cuando estos sufrimientos cesan, la persona se siente libre, su mente se libera y, de hecho, es ella misma quien tiene conciencia del éxito del exorcismo. En cuanto mis pacientes me informan de este hecho, tardo un año más en estar seguro de esta liberación, porque a veces pueden producirse liberaciones falsas o temporales; sin embargo, en el momento en que se me anuncia esta liberación, realizo un exorcismo y la persona ya no tiene ninguna reacción, suelo decirle: "Gracias al Señor, no tengo ningún mérito".

	
Cómo defenderse del Diablo

	Una vez constatada la presencia de males, siempre es una buena actitud reforzar las propias acciones y oraciones, invocando la intercesión por uno mismo o por la persona afectada. Entre todos los indicados, hay tres que podrían definirse como intercesores necesarios: el Espíritu Santo, el nombre de Jesús y María Santísima.

	En cuanto a la Virgen María, conviene recordar un aspecto que no es secundario. Si, como hemos explicado con precisión en las páginas precedentes, todo fue creado en vista de Cristo, porque la Encarnación del Verbo ya estaba en el plan de Dios (tal vez como Triunfador y no como Salvador que primero tendría que sufrir, pero ya como Triunfador y centro de lo creado), el segundo ser que Dios quiso después del primero, que es la Encarnación del Verbo, no podía ser otro que aquel en el que el Verbo de Dios, la segunda persona de la Santísima Trinidad, se encarnaría. Desde el momento en que, después del pecado de Adán, la encarnación de Cristo asumió esta fisonomía particular, por la que Jesús vino como Salvador y Redentor, María, su madre, quedó también asociada a esta actuación, quedando exenta de la culpa original en atención a los méritos de Cristo. Como María es también una criatura humana, parte de la estirpe de Adán, habría estado sujeta al pecado original si no hubiera sido eximida preventivamente en vista de la Redención de Cristo. Además, María no sólo es madre del Redentor, sino también colaboradora en su obra redentora; no es casualidad que la Inmaculada sea representada por pintores y escultores en el acto de aplastar la cabeza de la serpiente, imagen del demonio. Con mayor razón, pues, es una poderosa intercesora.

	A continuación, en el orden celestial, valiosos intercesores son sin duda los arcángeles y los ángeles, que intervienen siempre con sus legiones en la lucha contra el Maligno.

	 

	Entonces hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lucharon contra el Dragón. El Dragón luchó, junto con sus ángeles, pero fue derrotado; y perdieron su lugar en el cielo. Así fue expulsado el gran Dragón, la antigua Serpiente, que se llama Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero. Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él (Ap 12,7-9).

	Por eso solemos invocar a San Miguel Arcángel, como jefe de las filas angélicas; a su lado, invoco siempre también a los ángeles custodios de todos los presentes, entre los que, por supuesto, nunca falta San Gabriel Arcángel, que es mi santo patrón.

	A menudo se habla de San Benito como patrón de los exorcistas, cuando en realidad no está probado históricamente que el Papa Honorio III lo nombrara como tal. Pero como no existe un patrón oficial, lo invocamos, porque ciertamente era muy fuerte en la lucha contra el Diablo. San Benito era monje, tal vez incluso sacerdote, y ciertamente no exorcista; la razón de esta identificación reside en el hecho de que fue un santo muy grande y demostró una gran fuerza contra el Diablo, ya que a menudo lo expulsó. Su medalla es particularmente eficaz, ya que contiene numerosas frases contra el Maligno.

	En cuanto a los santos, todo exorcista invoca a aquellos de los que es personalmente más devoto o de los que es más devoto el exorcizado.

	Para entenderlo mejor, un ejemplo práctico: mi querido compañero exorcista, el decano de los exorcistas italianos, que ejerce el ministerio desde hace 46 años, el padre Cipriano de Meo, vicepostulador en la causa de beatificación de un hermano capuchino llamado padre Mateo, le tiene una devoción extrema y cuando lo invoca obtiene una gran eficacia, mientras que cuando yo lo invoco no sucede lo mismo, porque no tengo la misma devoción por este siervo de Dios que el padre Cipriano. Por lo tanto, se puede decir que no hay santos que tengan un poder especial contra el demonio; ciertamente, como tales, todos los santos lo poseen, pero nosotros invocamos a aquellos de los que somos más devotos.

	Después de todo, hay muchos casos de santos atormentados por el demonio. Entre los más emblemáticos, sobre todo por tratarse de un hecho bastante reciente, está el de la hermana carmelita que llegó a ser llamada Pequeña Árabe: en efecto, Sor María de Jesús Crucificado, varias veces a lo largo de su vida, sufrió una verdadera y propia posesión diabólica y tuvo que ser exorcizada para obtener la liberación. Por otra parte, conocemos varios casos de santos -como San Juan Bosco, el Cura de Ars, el Padre Pío, Santa Gemma Galgani, Santa Ángela de Foligno, Don Calabria, y se podrían citar muchos otros en una lista interminable- que han tenido vejaciones diabólicas de las que se liberaron por sí mismos, gracias a la oración y a los sacramentos.

	El punto fundamental que hay que subrayar es que la Biblia nunca nos dice que temamos al diablo, porque nos asegura que podemos y debemos resistirle, fuertes en la fe. Más bien, la Biblia nos dice que debemos temer al pecado, ya que todos los santos han luchado contra él. Luchando contra el pecado, se lucha contra el Diablo, como dijo Pablo VI cuando le preguntaron, en su famoso discurso sobre el Diablo del 15 de noviembre de 1972, cómo se debe luchar contra el Maligno: "Todo lo que nos defiende del pecado, nos defiende de Satanás. Sólo debemos tener miedo de no estar en gracia de Dios, lo que significa confesarse, asistir a la Santa Misa, comulgar y, además, hacer adoración eucarística y rezar, especialmente con los salmos y el rosario; todos éstos son, entre otros, los mejores remedios contra la extraordinaria actividad del Diablo: si permanecemos en gracia de Dios, estamos blindados. Sobre todo porque el demonio está mucho más interesado en poseer a las almas, es decir, en hacerlas caer en el pecado, que en provocar perturbaciones, las cuales, como hemos visto y vemos en los santos, al final sólo obtienen el resultado de santificar. En efecto, los santos ofrecen sus sufrimientos a Dios hasta tal punto que un gran santo, como san Juan Crisóstomo, afirma que el demonio, a pesar suyo, es santificador de almas, porque está vencido y porque busca los sufrimientos en estas personas santas, que saben ofrecerlos al Señor y, por tanto, saben hacer de ellos un medio de santificación.

	
 

	Oraciones contra el Diablo

	Padre nuestro

	Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día, y perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Amén.

	
Ave María

	Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

	 

	
Alma de Cristo

	Alma de Cristo, santifícame.

	Cuerpo de Cristo, sálvame.

	Sangre de Cristo, embriágame.

	Agua del costado de Cristo, lávame.

	Pasión de Cristo, consuélame.

	Oh, buen Jesús, escúchame.

	Dentro de Tus heridas, escóndeme.

	Del espíritu maligno, defiéndeme.

	No permitas que me separe de Ti.

	A la hora de la muerte, llámame.

	Y mándame ir a Ti, para que con tus santos pueda alabarte por los siglos de los siglos. Amén.

	 

	
Salve, Reina

	Salve, Reina, Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, ¡salve! A ti clamamos los desterrados hijos de Eva; a ti gemimos y lloramos en este valle de lágrimas. Ven, pues, Abogada nuestra, míranos con tus ojos misericordiosos. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre, oh clemente, oh piadosa, oh, dulce siempre Virgen María. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, para que seamos dignos de las promesas de Cristo. Amén.

	 

	
Al Señor Jesús

	Oh, Jesús Salvador, mi Señor y mi Dios, mi Dios y mi todo, que con el sacrificio de la Cruz nos has redimido y has vencido el poder de Satanás, te pido que me libres de toda presencia maligna y de toda influencia del maligno.

	Te lo pido en Tu Santo Nombre, te lo pido por Tus Santas Llagas, te lo pido por Tu Cruz, te lo pido por intercesión de María Inmaculada y Nuestra Señora de los Dolores.

	Que la sangre y el agua que brotaron de Tu costado desciendan sobre mí para purificarme, liberarme y sanarme. Amén.

	 

	
María

	Oh, Augusta Reina del Cielo y Soberana de los ángeles, a ti, que has recibido de Dios la misión de aplastar la cabeza de Satanás, te suplicamos humildemente que envíes legiones celestiales, para que en tu presencia vayan en persecución de los demonios, los combatan, refrenen su osadía y los arrojen al abismo. Amén.

	
A María Santísima

	La Virgen María nos preserve a todos nosotros y a nuestras familias de todo ataque del Maligno: físico, mental y espiritual; e interceda ante su hijo Jesús, cuya sangre ha redimido al mundo y bajo cuya Palabra de vida se dobla sumisa toda rodilla en el Cielo, en la tierra y bajo la tierra. Que la Virgen Inmaculada aleje la insidia de las tinieblas, cuya falsa fuerza se quiebra impotente contra su manto bendito, bajo el cual se cobija todo hijo. Amén.

	 

	
A San Miguel Arcángel

	San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla; sé nuestra ayuda contra la maldad y el engaño del demonio.

	Te lo suplicamos, te lo suplicamos: ¡que el Señor lo ordene! Y tú, príncipe de la milicia celestial, con el poder que te viene de Dios, haz retroceder al infierno a Satanás y a los demás espíritus malignos que vagan por el mundo para perdición de las almas. Amén.

	 

	
Oración de liberación

	Oh, Señor, Tú eres grande, Tú eres Dios, Tú eres Padre, te suplicamos por intercesión y con la ayuda de los arcángeles Miguel, Gabriel, Rafael, que nuestros hermanos y hermanas sean liberados del maligno que los ha hecho esclavos. Oh santos, venid en nuestra ayuda.

	De la angustia, de la tristeza, de las obsesiones,

	Te lo pedimos, ¡líbranos, Señor!

	Del odio, la fornicación, la envidia,

	Te lo pedimos, ¡líbranos, Señor!

	De pensamientos de celos, de ira, de muerte,

	Te lo pedimos, ¡líbranos, Señor!

	De todos los pensamientos de suicidio y aborto,

	te suplicamos, líbranos, Señor.

	De todas las formas de mala sexualidad,

	Te lo pedimos, ¡líbranos, Señor!

	De la división familiar, de toda amistad dañina,

	Te lo pedimos, ¡líbranos, Señor!

	De todas las formas de maleficencia, hechicería, brujería y cualquier mal oculto,

	Te lo pedimos, ¡líbranos, Señor!

	Oh, Señor, que has dicho: "La paz os dejo, mi paz os doy", por intercesión de la Virgen María, concédenos ser liberados de toda maldición y gozar siempre de tu paz.

	Por Cristo nuestro Señor. Amén.

	 

	
Oración de liberación

	Señor, Dios todopoderoso y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, expulsa de mí todo influjo diabólico de cualquier espíritu maligno. Oh, Dios, en nombre de Jesucristo, te pido que rompas todo vínculo oculto y maligno que el demonio tiene sobre mí. Derrama sobre mí la preciosísima sangre de Tu Hijo Jesús. Haz que Su sangre inmaculada y redentora rompa todo vínculo con mi cuerpo y mi mente. Oh, Santísima Virgen María Inmaculada, oh, San Miguel Arcángel, me consagro enteramente a ti, intercede por mí y ven pronto en mi ayuda. En nombre de Jesucristo, mi único Dios y Señor, ordeno a todo demonio que pueda ejercer alguna influencia sobre mí, que me abandone inmediatamente y para siempre. Por la flagelación, la corona de espinas, la cruz, la sangre y la resurrección de Jesucristo, por el Dios verdadero, por el Dios Santo, por el Dios que todo lo puede, ordeno a todo demonio y alma condenada que pueda ejercer alguna influencia sobre mí y en mi casa, que se vaya para siempre en el nombre de Jesucristo, mi único Señor y Salvador. Amén.

	
Oración contra el mal (Del ritual griego)

	Señor Dios nuestro, oh Soberano de los siglos, omnipotente y omnipresente, Tú que has hecho y transformado todas las cosas por Tu sola voluntad; Tú que en Babilonia convertiste la llama del horno siete veces más caliente en rocío, y que has protegido y salvado a Tus tres santos hijos; Tú que eres el doctor y médico de nuestras almas; Tú que eres la salvación de aquellos que se vuelven a Ti. Te pedimos y Te invocamos: haz vano, aparta y pon en fuga todo poder diabólico, toda presencia y conjura satánica, toda influencia maléfica y toda maldición o mal de ojo de personas malvadas y perversas realizadas sobre Tu siervo [nombre]. Haz que, a cambio de la envidia y el mal de ojo, obtenga abundancia de bienes, fuerza, éxito y caridad; Tú, oh Señor, que amas a los hombres, extiende tus poderosas manos y tus altísimos y poderosos brazos y acude en ayuda y visita a esta imagen tuya, enviando sobre ella al ángel de la paz, fuerte y protector del alma y del cuerpo, que mantendrá lejos y alejará toda fuerza perversa, todo envenenamiento y hechizo de personas corruptoras y envidiosas; para que junto a Ti, tu protegido suplicante te cante con gratitud: "El Señor es mi protector y no temeré lo que el hombre pueda hacerme. No temeré el mal, porque Tú estás conmigo, Tú eres mi Dios, mi fuerza, mi poderoso Señor, Señor de la paz, Padre de los siglos venideros. Sí, Señor Dios nuestro, ten compasión de Tu imagen, salva a Tu siervo [nombre] de todo daño o amenaza proveniente del mal y protégelo, poniéndolo por encima de todo mal; por intercesión de la Santísima y gloriosa Señora, Madre de Dios y siempre Virgen María, de los resplandecientes arcángeles y de todos Tus santos. Amén.

	
Oración contra todo mal

	Espíritu del Señor, Espíritu de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Santísima Trinidad, Virgen Inmaculada, ángeles, arcángeles y santos del Paraíso, desciende sobre mí: fúndeme, Señor, moldéame, lléname de Ti, úsame. Expulsa de mí las fuerzas del mal, anúlalas, extermínalas, para que pueda estar bien y hacer el bien. Expulsa de mí los males, las brujerías, la magia negra, las apuestas negras, las hechicerías, las vendas, las maldiciones, el mal de ojo, la infestación diabólica, la posesión diabólica, la obsesión diabólica; todo lo que es mal, pecado, envidia, celos, perfidia; la enfermedad física, psíquica, espiritual, diabólica. Quemad todos estos males en el infierno, para que no vuelvan a tocarme ni a mí ni a ninguna otra criatura del mundo. Mando y ordeno, con la fuerza de Dios Todopoderoso, en nombre de Jesucristo Salvador, por intercesión de la Virgen Inmaculada, a todos los espíritus inmundos, a todas las presencias que me atormentan, que me dejen inmediatamente, que me abandonen definitivamente y vayan al infierno eterno, encadenados por San Miguel Arcángel, por San Gabriel, por San Rafael, por nuestros ángeles custodios, aplastados bajo el talón de la Santísima Virgen. Amén.

	
Líbrame del mal

	Señor Jesús, si algún daño se me ha hecho, a mi alma, a mi cuerpo, a mi trabajo, a mi familia, por Tu poder, por Tu misericordia, por Tu voluntad, haz que desde este mismo momento vuelva a un estado de gracia plena, de salud completa y en perfecta unión con la voluntad de la Santísima Trinidad. Te lo pido, oh, Jesús, por Tus méritos, por Tu preciosa Sangre derramada en la Cruz, por los sufrimientos de la Virgen Madre y por la intercesión del Patriarca San José, para gloria de la Santísima Trinidad. Amén.
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